
34 LAVANGUARDIA C U L T U R A MIÉRCOLES, 24 JULIO 2019

Jordi Balló

La cara y la voz del poder

Podríamos pasarnos ho
ras desgranando la se
cuencia de la televisión
rusadonde seveaPutin

haciéndose una foto de familia
con estudiantes de la Universi
dadde losUrales comoacto final
de su visita. En la secuencia se ve
comounchicojovenconpintate
merosa se sitúa en primera fila y
tapalavisióndePutin,quequeda
detrás suyo. Alguien de protoco
lo hacemover el chico y lo susti
tuyeporunachicadebajaestatu
ra que deja, ahora sí, vía libre vi
sual al rostro del líder respecto a
lacámaraquelosenfoca.Laesce
nademuestracómolavisibilidad
sigue siendo un hecho primor
dial en la autopuesta en escena
delpoder.Loqueimportadever
dad es que aunque sea una ima
gen compartida, todas las mira
das se concentren en el coman
dante indiscutible. Y para que
esto ocurra no debe haber nin
gúnobstáculo visual, comoel del
pobre estudiante desplazado
por culpa de una mala fortuna
anatómica.
Esta importancia de la visibili

dad del líder es también una ca
racterísticaenlaserieLavozmás
alta, centrada en la figura de Ro
ger Ailes, que fue presidente de
FoxNewsyqueesencarnadopor
RusellCrowe.Laserieesmuyin

teresante desde el punto de vista
de la iconografía del poder, por
quedesgranalafiguradeunmag
nate de la prensa que quiere te
ner una real capacidad de in
fluencia sobre los destinos
presidencialesylaspolíticascon
servadoras estadounidenses.
Aquelqueacabaríasiendounode
los impulsoresfundamentalesde
la figura presidencial de Donald
Trump, aparece como un ser
egocéntrico, acosador, que utili
za sus capacidadesmentales y fí

sicas para imponer su opinión.
Aunqueel títulode laseriedesta
ca la fuerza de su voz y el golpe
sobre la mesa como manera de
imponerse, la construcción del
personajedestilaotras formasde
cómo manifestar este poder im
positivo sobre los demás. Y una
de estas formas fundamentales
es la frontalidaddesurostro, que
ocupa muchas veces la totalidad
de lapantallaenprimerosplanos

expresivos.Estaprominenciadel
rostrovisible sehaceexplícitaen
unadiscusiónentreAilesyelhijo
de Rupert Murdoch, que es el
propietariorealdeFoxNews.Ai
les grita y el joven le replica que
no por tener la voz más alta ten
drámásrazón.Larespuestade la
serie es acercar el rostro deAiles
enprimerplanoyponerloatocar
consu interlocutor.
Esta importancia del rostro en

primer plano fue también la for
maqueutilizóOrsonWellespara
demostrar el carisma de Charles
FosterKane enCiudadanoKane,
un film que gusta mucho a Do
nald Trump. ComoKane, el per
sonajedeAilesnoesunserinmó
vil, sino que en su itinerancia en
tre el despacho, la casa, los
hoteles, las calles o las asambleas
comunitarias mantiene siempre
la presencia del rostro comoma
pa externo del ejercicio de su
poder.
ComoAiles en la serie, Trump

también combina la inmovilidad
con el desplazamiento, y busca
siempre la frontalidad y la con
vergenciadelamirada.ÉlyPutin
dominan el espacio del poder
mundial: miran frontalmente,
solos o rodeados de gente, pero
nadie tiene derecho a ponerse
delante de ellos. No quieren in
termediarios.

Lavisibilidadsigue
siendounhecho
primordialen la
autopuestaen
escenadelpoder

Bach sobre todo
Nits de clàssica

Intérpretes:Enrico Gatti,
violín; Rinaldo Alessandrini,
clave
Lugar y fecha:Claustre Sant
Pere deGalligants (18/VII)

JORGE DE PERSIA

Juan Sebastian Bach, en ma
nos de dos maestros vetera
nos en la interpretación del
barroco musical, y en el deli
cioso y sonoro claustro ge
rundense de Sant Pere deGa
lligants. Una de las perlas que
promedian este festival, que
cada año abre los veranos
musicales, y que en estos días
dedica atención a Bach. Ce
rrará esta edición del festival
el día 30 Isabelle Faust con
nuevas versiones del violín
del barroco, despuésdeun in
tenso intermedio schubertia
no a cargo de Benjamin Appl
y Simon Lepper.
El programa del violinista

Enrico Gatti y de Rinaldo
Alessandrini al clave dejó un
aire de autenticidad y casi de
síntesis. La magistratura vio
linística de Gatti, por ejem
plo, en la Partita para violín
solo BWV 1013, es de subra
yar. Obra de la que se conoce
sólo un original para Traver
so (como bien explicó Xavier
Paset) y que podría haber si
do reescrita para algún vir

tuoso, exhibe sus indudables
posibilidades para la cuerda,
incluso baja. Así, la versiónde
la Sarabande, explorando ar
monía, o la sonoridad con
trastada y amplia en la Alle
mande, con un intérprete y
un violín estupendo en capa
cidad sonora.
También Alessandrini

mostró su musicalidad en el
clave en la Sonata BWV 964,
con notorios matices espe
cialmente en el Allegro final y
una Fuga polivalente. Natu
ralidadmás que precisión ab
soluta.
Ambos en dúo abrieron el

programa con la Sonata para
violín y clave BWV 1028, y lo
cerraron con la BWV 1029 en
Solmenor.Versiones estilísti
camente elaboradas, con con
cisión la primera y conun tra
tamiento claro en intenciona
lidad musical, en subrayar y
disfrutar de la belleza, la se
gunda, con un violín de soni
do muy terso, y arco de ex
cepción, bien correspondido
en la expresión del clave, lo
grandopor ejemplounexqui
sito Adagio y brillante el Alle
gro final que entusiasmó al
público.
Intromisiones, que debe

rían poder evitarse, de soni
dos de estentóreos altavoces
vecinos, empañaron la paz
claustral, aunque Bach lleva
siglos resistiendo, y aquí lo
hizo en buena compañía.c
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